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Introducción 
 
 

“La regla de mis pensamientos y 

de mi conducta es, por tanto, 

querer lo que Dios quiere, como 

lo quiere y cuando lo quiere.”1 
 

Así de fuerte, enérgica y vigorosa resuena la palabra de 
Juan María, expresando el fondo de lo que le movió en sus 
búsquedas y comportamientos a lo largo de toda su existencia. 
Siempre  sintió su vida impulsada por el viento de Dios, sin 
claridades espectaculares, pero  en la indestructible certeza de 
que en el buscar, gustar y seguir la voluntad de Dios se le iba la 
vida y en ella solo residía la felicidad más plena y duradera. 

Lo decía Juan María en un sermón cuando hablaba del 
abandono en la Providencia. Y tienen sus palabras un tono de 
confesión, de declaración de principios. La brújula de sus actos, la 
que orienta sus pasos, la que ha marcado su vida desde los veinte 
años cuando se sintió llamado a la vocación sacerdotal, el alma 
de sus obras, sus luchas, sus amores...es la voluntad de Dios. Sólo 
ella - Dios Solo - colma su interior, consuma su proyecto vital, 
sacia su deseo.  

El tema de "la voluntad de Dios" ha sido y es ciertamente 
un clásico de la espiritualidad: desde los orígenes de nuestra 
iniciación cristiana, hemos oído que nos va la vida en acertar con 
ella, y estamos convencidos de que es ahí  donde nos jugamos lo 

                                                           
1 Sermones II, 2460. 
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más nuclear del seguimiento de Jesús. 

Sin duda, Juan María es heredero de una larga tradición 
que hunde sus raíces en la tradición bíblica y en el núcleo más 
fuerte de la experiencia de Jesús: “Mi alimento es hacer la 
voluntad del que me envió” (Jn 4, 34). Tan central aparece en la 
vida de Jesús el tema de la voluntad de Dios que cualquier 
intento de minimizarlo o prescindir de él sería un fraude 
cristológico. No hay conocimiento del Jesús histórico que no 
incluya el ahondamiento en esa relación, ni seguimiento de Jesús 
que no beba en esa fuente. 

Es sintomático que la frase de Juan María  “querer lo que 
Dios quiere”, que le llega prestada, sin duda, del largo río de 
influencias, autores y tratados espirituales, haya sido tema 
monográfico de revistas de vida espiritual en este tiempo que 
vivimos.2 

Tema antiguo, tema nuevo. Tema actual, porque en él se 
verifica nuestro ser cristiano y religioso. Tema sujeto a diversas 
formulaciones3, a acentos distintos, pero fondo permanente de 
cualquiera que quiera vivir su vida en referencia a Dios. 

Para iniciar el tema será bueno tener en la mente y el 
corazón dos cuestiones previas 

Al mencionar la voluntad de Dios viene a cualquier 
pensamiento una constelación de representaciones mentales, de 
sensaciones. Pronunciamos o simplemente pensamos esa 
palabra, y automáticamente se suscita un mundo simbólico en 
torno a ella... ¿Cómo es ese imaginario? ¿Qué datos acentúa y 
cuáles calla? Seguro que no serán los mismos para todos. 

                                                           
2 Cfr. Michel Rondet , S.J. Christus n. 144  Vouloir ce que Dieu veut. La 
rencontre de deux désirs. Christus n. 218. Vouloir ce que Dieu veut. Un 
appel, une aventure. 
3 “Hacer lo que Dios quiere y querer lo que Dios hace”, idea germinal de 
San José María Rubio S.J. canonizado en 2003 por Juan Pablo II. Otra 
formulación del mismo principio clásico de “querer lo que Dios quiere”, de 
fuerte aroma jesuítico. 
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Dependiendo de las imágenes de Dios que calaron en nosotros 
desde la infancia, de la educación religiosa que recibimos y de 
nuestra propia psicología, ese mundo simbólico será distinto en 
unos y otros casos. 

La segunda cuestión, es también de amplio calado : con 
respecto a Dios, es más lo que no sabemos que lo que sabemos, y 
esto vale de un modo especial referido al tema de su voluntad. A 
Dios no lo «sabe» nadie, nadie ha sido su consejero. A ningún ser 
humano le ha sido dado conocer en detalle sus planes. 

Al abordar, pues, el tema de la voluntad de Dios, lo 
primero que debemos hacer es quitarnos las sandalias, porque 
pisamos tierra sagrada: Dios mismo en cuanto Misterio 
inabarcable e inefable (in-decible) para el hombre. Esta actitud 
de entrada nos ayudará, por otra parte, a no hablar demasiado 
fácilmente sobre un tema tan íntimo a Dios como es su voluntad. 

La mano paternal de Juan María, su trayectoria vital, sus 
escritos, van a ser el apoyo y compañía para gustar la dulzura del 
alimento que es para todo creyente “la voluntad del Padre que 
nos envía”. Siguiendo a Jesús, tomando prestadas sus mismas 
palabras, se propuso desde su primera juventud hacer su mismo 
camino.  

“Adiós mi querido Bruté; reza por mí; pide sobre todo a 
Dios, que yo me alimente de su voluntad.”4. 

 

 

                                                           
4 A Bruté de Rémur, el 16 de agosto de 1807. 
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1. UN PRIMER AVISO PARA NAVEGANTES 
 

Cuando pensamos o hablamos sobre la voluntad de Dios, 
se nos viene de inmediato una constelación  de expresiones y 
actitudes que seguramente aprendimos en la catequesis o en la 
clase de religión, en los comienzos de la vida religiosa, o en 
algunos "best sellers" de la espiritualidad de ciertas épocas. 
Expresiones que son reflejo de una imagen de Dios que tal vez 
tiene poco que ver con el Dios de la revelación cristiana.  

¿Qué conjunto de símbolos, de representaciones 
mentales y sensoriales surgen en nosotros asociados a la 
expresión «voluntad de Dios»? Pronunciamos o simplemente 
pensamos esa palabra, y automáticamente se suscita un mundo 
simbólico en torno a ella... ¿Cómo es ese imaginario? ¿Qué datos 
acentúa y cuáles calla? Seguro que no serán los mismos para 
todos. Dependiendo de las imágenes de Dios que calaron en 
nosotros desde la infancia, de la educación religiosa que 
recibimos y de nuestra propia psicología, ese mundo simbólico 
será distinto en unos y otros casos. 

Algunas imágenes que hay que limpiar pudieran ser éstas: 

La imagen de laberinto: un complicado laberinto de 
cosas dichas a medias, intuidas, pero que quedan por 
adivinar. La voluntad de Dios “cosificada”, convertida en 
algo que al final de una costosa búsqueda se puede llegar 
a descubrir. Hay unas técnicas para no perderse en el 
laberinto (el famoso "discernimiento") y unos guías 
expertos que nos pueden ayudar a los más torpes a llegar 
a la meta. Se gasta tiempo, energías y , pese a tanto 
esfuerzo, nadie te garantiza absolutamente que la salida 
que has encontrado sea la verdadera.  
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Imagen de losa. Una pesada losa que te cae sobre la 
vida, normalmente para hacerla más difícil. "Es la 
voluntad de Dios", es la frase que se dice en momentos 
difíciles en los que se reclama resignación, y que es un 
recurso fácil  para explicar lo que nos resulta inexplicable, 
para empujarnos a aceptar lo que nos parece inaceptable. 
La voluntad de Dios se abate sobre nosotros de manera 
imprevisible e inevitable y no nos queda más recurso que 
acudir al lenguaje del "misterioso plan" y el "inescrutable 
designio". 

Imagen de una evidencia deslumbrante. En otras 
ocasiones se pasa a la ofensiva y se defienden con 
iluminada rotundidad posturas, ideas, decisiones que 
"hemos visto clarísimamente  delante de Dios".  Y parece 
que se puede gozar de manifestaciones tan epifánicas de 
la voluntad divina, como para no dejar nunca una 
apertura a la duda humilde, a la sorpresa del Espíritu. 

Utilizando imágenes espaciales, eso significaría que esa 
voluntad suya nos precede, se oculta en alguna parte, y nosotros 
tenemos que caminar muy atentos para no confundimos, porque 
en cada cruce de caminos sólo hay uno que va a parar a ella, 
mientras que los otros son equivocados. 

Y si "cumplir su voluntad" nos hace vivir con la tensión de 
ser irreprochables y meticulosos, deseosos de "dar la talla" ante 
él, añorando siempre tener un recetario exacto en el que se nos 
especifique detalladamente qué es lo que tenemos que hacer y lo 
que no para "estar en orden" en su presencia..., ¿no estaremos 
jugando a hacerle entrar en las cuadrículas de nuestros 
perfeccionismos e insatisfacciones?  

Ese Dios que todo la determina, gobierna, organiza, 
programa, decide y proyecta, ¿no estará hecho a imagen y 
semejanza de nuestras propias ambiciones de intervenir, mandar e 
imponernos en cuanto nos dejan y, a veces, aunque no nos dejen? 
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¿Será así como él nos quiere: infantiles, alienados, 
pasivos, cumplidores estrechos de sus órdenes, refugiando 
nuestro miedo en la responsabilidad detrás de caretas de 
"infancia espiritual" que nos descargan del riesgo de ser libres? 
Las motivaciones de la oración se vuelven entonces movedizas y 
enmarañadas, y podemos utilizarlas como un "rito protector” que 
desvíe de nosotros y de los que amamos las decisiones divinas 
que puedan amenazarnos, o para conseguir que intervenga para 
hacer realidad nuestros deseos y necesidades. 

Juan María era consciente de la permanente tentación de 
hacer a Dios a nuestra imagen y semejanza. Así se lo hacía saber 
a su amigo Bruté hablando de los sacramentos, comentándole la 
inclinación de hacer del Dios, el Otro, a nuestra forma. 

No sabemos suficientemente, querido amigo mío, 
ponernos por encima de todas las consideraciones 
personales y querríamos obligar a nuestro divino Salvador a 
presentarse siempre a nosotros bajo a misma forma.5 

Una vez que purifiquemos nuestras imágenes 
contaminadas de Dios y de su voluntad, estamos disponibles para 
poder abrazar sus caminos. Limpiar esas imágenes supone 
desorientación y confusión a veces, desgarramientos dolorosos, 
como los que Juan María señalaba en los comienzos de la 
conversión: 

Los comienzos de la conversión son siempre ásperos; uno 
no se rompe a sí mismo sin que le cueste; cuando entra en el 
corazón, la verdad produce en ella malestar, la desquicia, y 
sólo cuando se ha apoderado de todos nuestros 
pensamientos, cuando ha penetrado y reina en el fondo del 
alma, es cuando la paz de Dios viene a habitar en ella.6 

…....................................................... 

                                                           
5 A Querret, el 22 de junio de 1814. 
6 Memorial 5. 
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Nota: Como en anteriores cuadernos, el 
texto está salpicado de testimonios de 
Hermanos y laicos que han querido decir 
una palabra sobre el tema, sin esquema 
prefijado. Todos esos testimonios irán 

encuadrados. Su situación a lo largo del 
cuaderno no significa que se ajuste al 
desarrollo del texto. 

El testimonio que sigue, de un laico, señala 
las dificultades antes marcadas y señala lo 

que son para él pistas de superación de 
esas contradicciones. 

 

Los que nos dedicamos a la educación trabajando con 
alumnos/as jóvenes nos encontramos acompañando una fase 
delicada en la vida de éstos: la decisión sobre qué estudios 
universitarios o profesionales elegir para su futuro. En muchas 
ocasiones, la mayor preocupación de nuestros alumnos se 
verbaliza con la siguiente expresión: “no sé si acertaré”. 

Esta misma duda es la que a los creyentes nos asalta en la vida, 
sin querer, cuando estamos ante disyuntivas donde la 
dimensión de fe tiene una palabra: “no sé si acertaré con elegir 
lo que Dios quiere para mí”. A esto lo llamamos “buscar la 
voluntad de Dios”. 

En ambos casos creo que la psicología y la tradición nos cuela 
una idea, consecuencia de la cual, estos procesos suelen ser de 
angustia y sufrimiento: es como si, en un caso la vida y en el 
otro caso Dios, tuvieran escrito en un pergamino cuál es la 
carrera universitaria de mi vida o cuál es la opción creyente de 
este momento. Ante este sustrato ideológico, nuestra 
psicología nos provoca ansiedad pues, siendo sinceros, ya no 
se trata de elegir sino de acertar, de optar por aquello que ya 
está fijado que tengo que hacer, y que el riesgo es no elegirlo. 

En mi vida y en la vida de personas cercanas he podido percibir 
esta experiencia, la angustia de creer profundamente que la 
voluntad de Dios para mí está escrita y que tengo que acertar 
lo que quiere (y, por lo tanto, si no lo acierto… ¡estoy yendo en 
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contra de Dios!). 

Sin embargo, la sanación ante este “virus” nos viene de la 
Palabra. Jesús nos presenta a un Dios Padre y nos provoca: un 
Padre que quiere a sus hijos incondicionalmente (no sólo si 
hacen lo que él quiere), un Padre que acompaña siempre, un 
Padre que perdona setenta veces siete, … 

Esta es la novedad radical de Jesús, en la que se enraízan sus 
apuestas de fraternidad y Reino. Él mismo vivió su búsqueda 
de la voluntad del Padre. En muchas ocasiones se nos ha 
presentado la “lucha interna de Getsemaní” como icono del 
discernimiento. Como todo, si tomamos este texto aislado 
volvemos a caer en la tentación inicial de “acertar o fallar”. 

Getsemaní es un momento intenso de reafirmación de una 
apuesta que Jesús ya había tomado en innumerables ocasiones 
(y eso que hay 30 años de su vida que no conocemos…) y que, 
generalmente, la Palabra nos presenta como un pack: veía, se 
le conmovían las entrañas, actuaba y se retiraba a orar. 

He vivido en ocasiones la angustia de la dinámica de la 
búsqueda de la voluntad de Dios para mí como “dinámica de 
acierto o error sobre lo que Dios ya tenía previsto para mí”. Sin 
embargo, no creo que eso sea fiel al estilo de Jesús. 

Buscar la voluntad de Dios es buscar el Reino, es buscar “tener 
vida y vida en abundancia”, es ver la realidad con los ojos de 
Jesús, dejar que nuestro interior se remueva y actuar, 
contrastando con la Palabra y con la comunidad. Esto no 
simplifica el camino de elegir y optar, pero sí lo hace más 
humano, más encarnado, más cercano a la vida, a la VIDA. 

Y, frente a las dinámicas de discernimiento que provocan 
agobio y angustia, la intuición de Juan María y de otros 
muchos nos confirman que buscar la voluntad de Dios e irla 
viviendo, es decir, ir creciendo en ser cada vez más parecido a 
Jesús, es fuente de INALTERABLE PAZ, porque su “yugo es 
llevadero y su carga ligera”. 
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